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C on el desarrollo contcmporjneo de los 
puertos insulares se terminó por con- 

solidar el archipiélago canario conio la pla- 
taforma atlántica anhelada por los buques 
Pxtranjeros qiie desde hacía años realizaban 
las rutas africanas. Además, Canarias se veia 
auxiliada por un régimen económico que 
ii-ripulsaba cuanto pudíd U I I ~  r~A.gii d~Lividdd 
financiera. Todo ello colocó a estas islas en 
el punto de  mira de  muchos especuladores 
mercantiles de  acento extranlero, y aportó 
una ingente cantidad de personas que ve- 
nían a trabajar en calidad de  «directoresu de  
las casas comerciales establecidas al efecto. 
Fue esa la razon de  la conformación definiti- 
va de  las llamadas colortias extranjeras que tan- 
to han dado qiie hablar a los historiadores 
canarios'. Un proceso basado en los postu- 
lados del colonialismo decimonónico, pues 
los colonos jugaron el doble papel de  cela- 
dores dc  los asuntos financieros, y de porta- 
dores de  la esencia europeizadora A ellos, 
los residentes eventuales, se unían los turis- 
tas. y todos aquéllos que ya desde entonces 
habían escogido las islas como lugar de  re- 
poso o retiro definitivo En este sentido. no 
debemos olvidar la importancia dc las islas 
como núcleo terapéutico elegido por mu- 
chos aquejados de  enfermedades pulmona- 
res que encontraban en nuestro clima la 
«milagrosa, solución de sus dolencias. 

Entre los muchos países europeos repre- 
sentados en Canarias destaca tdnto por la 
cantidad de sus súbditos como por la calidad 
de los mismos. Gran Bretaña. ya que los 
miembros de  su colonia llevaron tal protago- 
nismo en la región que llegaron con sus cos- 
tumbres a transformar, en parte, rriuchas de 
las autóctonas. Dicho contingente humano 
haciendo gala de su carácter y naturaleza sa- 
lona se  propuso una sutil «europeización». he- 
cho que por otro lado estaba inmerso en las 
consignas imperialistas tan de moda por los 
años en cuestión. Los negocios, el modo capi- 
talista de  explotación, la cultura, e incluso la 

arquitectura fueron motivos de alteración gra- 
cias al inteligente concurso británico2 

De manera general se establecieron tres 
focos principales de asentamicnto inglés dos 
en la isla de Tenerife (la capital y el Puerto de  
la Cruz), y uno en Gran Canaria3 (la vega de 
Santa Catalina, en la ciudad de Las Palmas): 
sierido por tanto éstos los epicentros de to- 
das las actividades económicas y culturales 
llevadas a cabo por dicha colonia. Entre sus 
miembros, provenientes de los más diversos 
puntos del Reino Unido, habían practicantes 
de todas las versiones del cristianismo exis- 
tentes en el país, de manera que el culto se  vio 
por razones operativas aglutinando en torno a 
la iglesia anglicana. Hasta la fecha, Canarias 
no había conocido legalmente actividad reli- 
giosa alena al catolicismo; ello lustifica la 
ausencia durante siglos de los locales ade- 
cuados para la celebración de los oficios re- 
ligiosos, y que durante este tiempo los 
«protestantes» tuvieran que cumplir sus obli- 
gaciones entre los muros de las casas particu- 
Inres ofrecida5 por bcn6vnlos anfitriones La 
intolerancia religiosa era entonces un caballo 
fácil de montar para cualquier ~ r i d i u n u  viejo que 
pretendiese demostrar su xenofobia. Pero con 
la llegada del turismo y el auge comercial alu- 
dido la situación se vio apurada, la influencia 
social de ¡os practicantes del anglicanismo 
fuc tal quc a pesar de los obstáculos provin- 
cianos4 se permitió la construcción de las re- 
queridas iglesias 

La primera de esta serie que se  levantó fue 
la ne r t en~r i~n te  a la rnmiinidad r i ~ l  Piierto di3 
la Cruz (Tenerife), fabricada cn 1890 bajo la di- 
rección técnica de Walter l. Woodi, le siguió la 
construida en 1891, responsabilidad de la co- 
munidad establecida en Las Palmas de Gran 
Canaria, y concluye la edificada en 1897 por 
los residentes en Santa Cruz de Tenerife5. 

Todas ellas se manifiestan en una misma 
línea y sus puntos coinciderites las aproximan 
hasta el hecho de poder demostrar el progra- 
ma ético y estético que las guió; su coherencia 
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no estriba s61o en la nacionalidad de sus co- 
mitentes. 

Cronología 
Como ya señal2bamos anteriormente todas 
ellas fueron levantadas cn un corto espacio de  
tiempo. el comprendido entre 1890 y 1897, pe- 
ríodo en el que la fuerza económica del con- 
junto colonial era grande7. El volumen de ex- 
tranjeros residentes redamaban los oficios re- 
ligiosos que crecían por momentos. Además, 
en 1890 fueron inaugurados a la par los hote- 
les Santa Catalina en Las Palmas de Gran Ca- 
naria y Taoro en el Puerto de  la Cruz. estableci- 
mientos que iniciaban la explotación interesa- 
da de  la industria y que auspiciaban con sus 
clientes la presencia del anglicanismo. Ello 
fue así hasta el punto que las respectivas 
capillas Fueron construidas en solares pró- 
ximos a los mencionados hoteles. dándose el 

caso del hotel Taoro que llegó en ocasiones a 
incluir los actos religiusus dentro de los servi- 
cios prestados por la empresa. 

Arquitecto 
La autoría de  las capillas anglicanas levanta- 
das en Canarias ofrece una curiosa circunstan- 
cia ya que las edificadas en la isla de Tenerife. 
es decir en el Puerto de la Cruz y Santa Cruz 
rnnoci~ron la intervención de un solo técnico, 
Mr Wood: mientras que la construida en Las 
Palmas de Gran Canaria es obra del tándem 
formado por Clarke y Mickldiwaite Parecerá 
extraño el hecho de que estos edificios hayan 
sido discñados por ingleses cuando por las 
fechas trabajaban en las islas algunos arqui- 
tectos titulados. La razón de ello es bien senci- 
lla y la respuesta adecuada nos la ofrece un 
curioso documento redactado por Alfred 
Smaler Brown en la que se dan los códigos de 
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co para la recuperación de una forma tradicio- 
nal. bandera del pueblo inglés. El medievalis- 
mo reencarnado en el neogótico por medio 
del Church Building Society Act (1818) se hizo 
fuerte entre los arquitectos británicos, consul- 
tores empedernidos del manual que en 1858 
escribiera E Hoffstadt bajo el título abreviado 
de Principios del estilo gótico! Pero existe una po- 
derosa tesis para que nuestras capillas angli- 
canas fuera ya del contexto romántico, fuesen 
levantadas bajo el signo del ncogótico; la pa- 
rapetada en el valor icónico del estilo y que 
establece el carácter cristiano del mismo. En 
este sentido el máximo exponente del neogo- 
tico inglés, el arquitecto y teórico A. W Pugin, 
había escrito un ya famoso libro con el suge- 
rente título de The True Principles of Pointed or 
Christian Architecturei3. en el que basándose en 
SIL declarada vocación religioso defendía un 
nuevo orden ético en las formas medievalistas 
de lo ojival. La idea no es nueva del todo para 
r,osoii.os los car,aí.ios ya fLa~ famo5  enpc- 

rimentado tan interpretación en los lejanos 
días de  la conquista cuando los castellanos 
desarrollaron el estilo gótico entre las prime- 
ras construcciones religiosas insulares como 
el espíritu de la e~angelización'~. Ahora con 
una novedosa labor religiosa se había elegido 
igualmente el gótico, mejor dicho el neogóti- 
Ĉ  

Holy Tnnity Church (1891) 
Eii el invierno de 1887 el obispo anglicano, re- 
sidente en Sierra Leona, Mr. Ernest Grahani vi- 
sitó el archipiélago en compañía de su cape- 
llán más distinguido, Mr.Adolph Lindon. Su vi- 
sita tenía como único fin el de  comenzar las 
gestiones oportunas para llevar a cabo en Ca- 
narias la construcción de varios centros reli- 
giosos pertenecientes a su rama teológica. 
Asi, durante las primeras semanas de noviem- 
bre ambos pastores entraron en contacto con 
la colonia británica asentada en el Puerto de  
ia Cruz, entrevisra que rencirían en i89V su íru- 
to al inaugurarse la capilla anglicana corres- 

pondiente". El resto del mes lo pasaron con 
idéntico propósito en compañía de los ingle- 
ses asentados en Las Palmas de Gran Cariaria. 

Los trámites en esta ocasión fueron relati- 
vamente rápidos pues ya el día 16 se había 
convocado uria reunión entre los miembros 
de la colonia para dar curso a la organización 
de  un comité rector gara los asuntos anglica- 
nos. Tal comité lo formaban conocidos miem- 
bros de la comunidad como Mrss. lames y ]o- 
seph Millei; Mr. Richard R. Blandy Mr. A. A. 

Dooriey, y Mr Charles Wigg, aparte, claro está, 
de los reverendas Graham y I.indoni6, que 
constaban en e1 mismo por derecho propio 
En la susodicha reunión se tomaron serios y 
definitivos acuerdos, basculando toda la ges- 
tión cn torno a un punto central. la construc- 
ción de la iglesia. Se empezó por redactar 
unos artículos que luego serían todo un regla- 
mentoi7, y se continuó definiendo los varios 
frentes a abordar para conseguir sus propósi- 
&-.F. I..l-.-.-n A L- ,.,,-".*- 
L"3. adyU;3;L;&1 uc ~ ~ l d o ~ ,  LVLILpl l (  UL LL1lLi 

y construcción del edificio. 
El primero de ellos fue, como siempre lo 

ha sido, escabroso, pero gracias a los donati- 
vos y a las suscripciones recibidas de cada 
uno dc los miembros dc la colonia, se  pudo 
reunir el suficiente capital capaz de  iniciar las 
gestiones de  la construcción Un ingreso típi- 
r n  ~ I I P  en sil momento fiie destinado al r~feri- 
do fin fue el del «cepillo» que domirigo tras 
domingo se llenaba con generosidad durante 
los oficios religiosos que celebraban un cape- 
llán auspiciado por el Consulado británico 
entre los años 1889 y 1891. 

A partir de entonces se empezó a buscar el 
solar adecuado, de amplias proporciones y 
dentro de los limites de la vega de Santa Cata- 
lina que pudiese servir como base de la igle- 
sia Fue así como una subcomisión -Miller, 
noorly y Turnbull- entabló relaciones con Al- 

fred L. Jones, (Elder Dempster & Co) a la sazón 
propietario de  un huerto plantado de  alfalfa 
Lus curiiisiuii~Úus íueruii irdtudü~ CUII Uene- 
volencia, pues el propio Jones tuvo la inten- 
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gura del movimiento Art & Craft, donde la 
combinación y recuperación de la arquitectu- 
ra popular era fundamental2 

Como ya hemos enunciado el proyecto 
Wright, del que sólo nos queda la mencionada 
carta, quedó frustrado pues años más tarde se 
empezó a construir la iglesia sobre planos no 
muy alejados de lo que fuc cl primitivo disc- 
ño Entre 1889, año en el que se sitúa el pro- 
yecto Wright. y 1891, año en el que se dan co- 
mienzo las obras, se observa un importante 
giro en la dirección facultativa de la iglesia 
DuranLe ese tiempo se ericdrga la redacción 
de un nuevo proyecto a los conocidos arqui- 
tectos londinenses Sorner Clarke y lolin Tho- 
mas hlickletwaite, establecidos en el número 
15 de Deans Yard en el barrio de Westmins- 
ter??. Su trabajo se enmarcó en la época victo- 
r iaiia, especializándose en construcciones 1-e- 
ligiosas, producto no sólo de  la calidad de sus 
comitentes, sino de sus propias creencias. 
Clarke nació en Brighton en 1841, en el seno de 
una familia identificada con la construcción, 
no en vano era sobrino del conocido arquitec- 
to George Somers Leigh Clarke 1 1852- 1882) 
rnicmbro destacado del Roya1 lnstitute of Bri- 
tish ArchitectsL'. Su principal maestro fue Sir 
G G. Scott, con quien aprendió las reglas bási- 
cas del oficio, abandonándolo más tarde, en 
i666, pdrd ~UII I I ~ I  & i ~  lete CUII el y u r  s t i  ía su 
gran amigo J. T Micklethwaite Tuvo contrato 
con los administrativos de St. Paul's Cathedral, 
para los que trabajó como topógrafo entre los 
años 1896 y 1906: puesto que le ofreció la 
oportunidad de  emprender una larga expe- 
riencia en la tipología (restauró la catedral de 
Chichester). Además, de  su estudio salieron 
otros proyectos para iglesias de nueva planta 
como fueron las de San Martín (1871) en Brigh- 
ton o la de Ardington en Berks (1887) conocida 
cuirio Huly Tririity. Murir5 en Egipto en el año 
1926 a la edad de 85 años cuando se dedicaba 
a restaurar antiguos edificios orienta le^?^. 

La relación entre Somers Clarke y l. 1: Mick- 
lethwaite surgió desde los años en que ambos 

practicaban en el estudio del arquitecto Scott, 
y se incrementó en 1888 gracias a sus partici- 
paciones en la Real Academia cn cl montaje 
de ~xposic iones~~ Fiie entonces cuando, y por 
espacio de un lustro, montaron su propio gd- 
hinete de arqiiitectiira, del que salieron múlti- 
ples proyectos en colaboración, de los cuales 
la Holy Trinity Church de Las Palmas fue uno 
más. 

J .  7: Mickle~hwaite 11843-1906) supo conju- 
gar el oficio de  constructor con la teorización 
arquitectónica, escribiendo al respecto algu- 
nos ensayos El más significativo de ellos fue 
The Ornanzents of the Rubric (18971 publicado bajo 
los auspicios de The Alcuin Club, sociedad 
dedicada al estiidio y elogio del ornato reli- 
g i o s o ~ ~ ~ .  En su carrera tuvo la oportunidad de 
trabajar junto a otros arquitectos además de 
los ya mencionados; y así mantuvo una estre- 
cha vinculación con Sir Charles A. Nicholson 
(1894-1896) con el que diseñó un buen núme- 
ro de iglesias y edificios civiles repartidos por 
la geografía del Rcino Unido?7 

De todo ello se  desprende el interés que la 
cornuriidad anglicana de Las Palrrias tuvo por 
poseer una obra trazada por ambos arquitec- 
tos, consumados especialistas en la tipologia, 
que vendrían por descontado a dar un mayor 
prestigio a la iglesia. De esta manera en 1891 
c.. - .- .. ! .. - .L- -1 - - -1 --1 1 - - -l..- - . .- - - - 2 .  .- 
i u c i u i i  i i i i p u i  Lauus ucsuc LUI IUICS U I I  LUI  I I U I  I- 

to de cinro planos (tinta sobre cartón) en los 
que se  representaba con todo lujos de deta- 
lles los diferentes alzados y planta del edificio. 
Pero fue ahí donde surgió un problema anexo 
que hasta la fecha se le había pasado por alto 
al vice-cónsul Miller y a sus comisionados: la 
inviabilidad de la obra tal y como venía de la 
Gran Bretaña F1 ohstáciilo lo ponían algiinos 
artículos de las Ordenanzas Municipales de  la 
ciudadJx pues impedía la realización de cual- 
quier obra si ésta no estaba debidamente 
cumplimentada por un arquitecto con título 
nacional. En este punto la comunidad anglica- 
na se vio forzada a contratar a un técnico local, 
Laureano Arroyo, para quc rcdibujase a la vez 
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que firmase el proyecto original. Así lo hizo, 
eso sí, dejarido bien claro en el rriargeri dere- 
cho de  cada uno de los planos que autorizó la 
siguiente nota: 

Es copia del proyecto trazado por los Arquite~tos 
Mrs. Clarhe y J .  T. Michlethwaite en Loizdres 
Las Palrnus, 3 0  de Octubre de  1891 
L n u r e a ~ o  Arroyo (rtíbuica) 

Con ella llevaba a cabo un acto de honesti- 
dad profesional usual en aquellos dias y daba 
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